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Historia 2: EL EQUIPO DE LEGO

MARAM Y RANEEN: “EL FUTURO ES NUESTRO”
Qattaneh, donde viven 12.000 personas, es una de las zonas agrícolas por excelencia de Cisjordania y 
forma parte del enclave de Biddu, formado por nueve pueblos, todos dedicados a la agricultura. Gran 
parte de la población de la localidad es refugiada, ya que fueron desplazados de su lugar de origen en 
1948 y se trasladaron a vivir aquí porque poseían tierras de cultivo en esta zona. 

Tan sólo 12 kilómetros separan este pueblo de Jerusalén. Sin embargo, acceder a esta localidad agrícola 
desde la gran ciudad histórica puede llevar más de una hora. El motivo: el trazado ilegal del Muro 
construido por Israel, que separa tierras de cultivo, familias enteras y pueblos, y que obliga a cruzar 
distintos puestos de control militar israelíes y a hacer un trayecto mucho más largo.

Los olivos salpican el camino que lleva a la escuela de UNRWA del pueblo, donde estudian 726 niñas, el 99% 
de ellas refugiadas. Allí encontramos a Maram y Raneen, dos estudiantes de 12 y 14 años, respectivamente. 
Aparentemente, nada las diferencia de sus compañeras. Sin embargo, cada mañana desde hace dos años, 
ambas entrenan desde las siete de la mañana con su equipo de Lego, un proyecto que se implementa 
en escuelas de todo el mundo y que consiste en programar robots para que desarrollen determinadas 
actividades. “Este año la idea es fabricar robots que ayuden a la gente mayor en el caso de que haya un 
tsunami”, cuenta Raneen, la capitana del equipo.

TENEMOS UN SUEÑO

Fruto de su esfuerzo y trabajo, en 2013 Maram y Raneen tuvieron la oportunidad de viajar a Egipto para 
participar en un concurso internacional de Lego. Allí recibieron un primer premio por su trabajo en equipo 
y un segundo por su ejecución. Salir de Cisjordania y poder conocer otro país fue algo muy emocionante 
para ambas. “Nuestro equipo se llamaba Tenemos un Sueño, y podemos decir que en parte se cumplió. 
Fue muy difícil conseguir los visados y cruzar la frontera. Conseguimos llegar a El Cairo y allí tuvimos 
que coger un autobús siete horas hasta Alejandría, y cuando llegas nadie te recibe”, recuerda Raneen. La 
vuelta, sin embargo, fue diferente. “Nos esperaba la escuela y todo el pueblo”, explica Maram, para quien 
participar en este concurso supuso un gran orgullo por “poder representar a Palestina”. 

El viaje no hubiera sido posible sin el empeño y el trabajo de su profesor de ciencias y entrenador del 
equipo de Lego, Anwar Durgham. “Hago esto de manera voluntaria. Llevo 13 años trabajando en esta 
escuela y creo que es muy importante potenciar la inteligencia de niñas como éstas, que son brillantes”. 
Para Maram, la mayor de cuatro hermanos, participar en el Lego supone un gran reto: “Me ayuda a 
desarrollar mejor mis habilidades”. Raneen es la primera de siete hermanos y hermanas que participa 
en un concurso internacional: “El Lego me empuja a superarme, a querer saber más. Por eso también he 
empezado a jugar al ajedrez”. Un año más, el colegio de niñas de UNRWA de Qattaneh tienen un nuevo 
equipo: El Futuro es Nuestro. Sin embargo, debido a la falta de fondos y las dificultades para conseguir 
visado y salir de Cisjordania, no podrán participar en ningún concurso internacional ni viajar fuera.
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Historia 3: EL EQUIPO DE FÓRMULA 1

MUCHO MÁS QUE UN COCHE DE FÓRMULA 1

Fueron la segunda promoción de graduados del módulo de formación técnica en Khan Younis, un centro 
de formación de UNRWA al sur de la franja de Gaza, y pasarán a la historia por haber fabricado el primer 
coche de Fórmula 1 en Gaza. 

Comenzaron a estudiar con la ilusión de poder encontrar un trabajo en la franja, donde la economía está 
colapsada desde 2007 debido al bloqueo israelí, pero lo que nunca pudieron imaginar es que tras dos 
años de formación no sólo fabricarían un coche de Fórmula 1, sino que además competirían con él en 
Londres.  Sama, Mohammed, Darwish y Adam son cuatro de los ocho miembros del equipo de trabajo que 
formaba parte de las prácticas del módulo. Cuando se enteraron de que había un concurso internacional 
en Londres, decidieron participar. Así, se dividieron en dos grupos: uno llevaba todo el desarrollo técnico 
y el diseño, y otro la parte financiera y contable, es decir, la recaudación de fondos para el posible viaje y 
las piezas del coche.

“Debido a la falta de materiales en Gaza comenzamos a construir el coche con piezas recicladas de los 
coches viejos de UNRWA y restos de tuberías. Pedimos piezas nuevas, pero debido al bloqueo llegaron 
dos años después, cuando ya no nos hacían falta”, cuenta Darwish, que fue el capitán del equipo. Pero no 
sólo conseguir las piezas del coche fue complicado, también obtener los visados para salir por el paso de 
Rafah, en Egipto.

La llegada a Londres fue muy emocionante, la mayoría del equipo era la primera vez que viajaba fuera 
de Gaza. “Me impresionaron mucho las calles, las luces, el metro, los servicios… todo era impresionante”, 
recuerda Adam. Para Mohammed fue un gran reto poder representar a Palestina y oír el nombre de Gaza 
en Londres. Pero la emoción fue más allá de visitar Londres, conocer el Parlamento británico y a decenas 
de chavales de su edad de otros países. El equipo de Gaza de Fórmula 1 recibió el tercer premio de la 
competición de un total de 30 participantes debido a “su motivación y el resultado obtenido con las 
posibilidades que ofrecía Gaza”. Darwish recuerda divertido cómo el resto de participantes tenían coches 
mucho más ligeros: “El de los suizos, por ejemplo, pesaba unos 140 kilos, mientras que el nuestro más de 
200 kilos”.
Sama, que ahora tiene 22 años, recuerda también los momentos duros y el aprendizaje que supuso 
trabajar en equipo, “ponerse de acuerdo, con unos plazos muy cortos, bajo presión y las imposiciones del 
bloqueo”. 

DARWISH

A Darwish, como a muchos otros chavales de 25 años, cuando termina de trabajar le gusta quedar con 
sus amigos para ir a la playa, el único espacio de ocio en toda la franja de Gaza. “Siempre ha sacado muy 
buenas notas, por eso consiguió una beca del programa de creación de empleo de UNRWA y empezó 
a trabajar. Ahora nos gustaría que siguiera estudiando y prosperando”, cuenta su madre, Hekmat, con 
orgullo. Darwish es mecánico en el taller de coches de UNRWA. “Lo más difícil es conseguir las piezas, 
claro”, cuenta. 
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ESTUDIAR SIN LUZ

Sama vive en el campamento de refugiados de Rafah y va a diario a la universidad de Al-Aqsa para 
estudiar contabilidad. Sus estudios y su día a día, como el de todos los gazatíes, están marcados por el 
bloqueo. Una de las consecuencias es la falta de combustible y, por extensión, de electricidad, lo que 
tiene un impacto sobre los servicios más básicos, como la sanidad, la educación y el transporte. Los 
servicios médicos –las incubadoras de los hospitales, los bancos de sangre o los tratamientos de diálisis, 
entre otros– se ven amenazados, ya que dependen de generadores que funcionan a base de fuel para 
garantizar su continuidad.  

Ante esta situación, en muchos hogares gazatíes han desarrollado distintas estrategias para afrontar el 
día a día sin electricidad. Es el caso de la familia de Sama al-Nahhal. Su padre, Mohammed Hamedan, 
mecánico de profesión, ha fabricado dos pequeñas baterías que acumulan energía durante las horas 
en las que hay electricidad. “Con esto por lo menos nos da para unas horas, porque ahora anochece 
muy pronto”, explica. Abber, su mujer, comenta que no pueden almacenar nada fresco porque todo se 
estropea, por la falta de electricidad no pueden usar un frigorífico. Para Sama, que sueña con estudiar en 
Túnez algún día, la falta de luz afecta mucho a sus estudios. “A veces no puedo estudiar porque no hay 
luz, llego tarde a casa y sólo hay un pequeño generador para toda la familia, que además no dura mucho”.
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Historia 4: AREEJ EL MADHOUN

AREEJ DE JABALIA A MALASIA

La estampa es la de una sala enorme con 2.500 jóvenes de multitud de nacionalidades. Una música muy 
estridente inunda el espacio, pero nadie parece perder la concentración, agitan las manos y miran al 
infinito imaginando un ábaco. Entre la multitud está Areej el-Madhoun, del campo de refugiados de 
Jabalia, en la franja de Gaza. 

Areej es morena de piel, con ojos negros y muy sonriente. Con tan sólo 14 años ha viajado sola hasta 
Malasia para participar en un concurso internacional de cálculo. Mientras la música sigue sonando, Areej 
avisa a la organización. Ha sido la primera: ha resuelto 182 problemas de cálculo en ocho minutos. “Fue 
muy emocionante. No sólo ganar, que también, sino poder viajar a Malasia, conocer otro país, otras 
culturas… En la competición había gente de Pakistán, China, Egipto, Turquía… Participamos 25 personas 
de Gaza y 20 de Cisjordania”, recuerda emocionada.

A Areej siempre le gustaron las matemáticas, y con la ayuda de su padre, Mahmoud, encontró un 
programa en internet para participar en diferentes competiciones de cálculo. Estuvo entrenando mucho 
tiempo. “En total hay diez niveles de cálculo con ábaco y normalmente de media se tarda en superar cada 
nivel tres meses. Ella tardaba uno”, cuenta su padre. Así fue pasando por distintas etapas hasta llegar a 
la final en Malasia. “Ahora ya no puede volver a participar en esta competición porque ha conseguido el 
máximo”, cuenta Rania, su madre. Para su padre, Areej es la alegría de la casa: “Ya desde pequeña era muy 
sonriente y muy lista. A los tres años ya sabía leer”. 

Areej tiene 15 años y sueña con poder estudiar algún día medicina y neurología. Mientras, sigue con sus 
estudios y pasa el rato leyendo, pintando, haciendo artesanía y con su abuela de 70 años, Yusra, por la 
que siente adoración. 
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